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Resumen 
Este trabajo parte de la hipótesis 
inicial de que es necesario que los 
estudiantes desarrollen sus habilidades 
de pensamiento crítico. En este estudio 
se toman tres perspectivas básicas: la 
asunción de que es necesario que en 
los sistemas educativos se impulse el 
pensamiento crítico en los estudiantes; 
la asunción de que se debe enseñar de 
manera explícita a pensar críticamente; 
y la asunción de que es posible mejorar 
las habilidades de pensamiento crítico 
de los alumnos. La base principal para 
el desarrollo del pensamiento crítico 
es su aplicación práctica y explícita. 
El uso inadecuado del concepto ha 
hecho que maestros y alumnos no 
logren distinguir entre pensamiento 
genérico y pensamiento crítico aplicable 
a cada una de las disciplinas. Enseñar 
los elementos del pensamiento, los 
estándares y virtudes intelectuales de 
manera explícita, a la par con una actitud 
positiva hacia el aprendizaje, hará que se 
formen verdaderos pensadores críticos.
Summary
This work is based on the init ial 
assumption that is necessary for students 
to develop their critical thinking skills. This 
study will take three basic perspectives: 
the assumption that it is necessary that 
educational systems boost the students’ 
critical thinking, the assumption should 
be taught explicitly to think critically, 
and the assumption that it is possible 
improve critical thinking skills of students. 
The main basis for the development of 
critical thinking and practical application 
is explicit. Improper use of the concept 
has made teachers and students fail 
to distinguish between generic thought 
and critical thinking applicable to each of 
the disciplines. Teaching the elements 
of thought, standards and intellectual 
virtues explicitly, on par with a positive 
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Introducción
Estimular el pensamiento creativo en 
las instituciones educativas no ha sido 
nada fácil. Hoy en día es una de las pre-
ocupaciones que requieren atención en 
los programas educativos. La creatividad 
es un producto del pensamiento crítico 
que hace a las personas más flexibles. 
Sabemos que pensar ofrece dos partes 
que coexisten: lo lógico y lo creativo. No 
podemos dejar de lado lo emocional, 
incluido muchas veces en el acto de 
razonar, debido a que ambos se com-
plementan. La creatividad proporciona 
fluidez, flexibilidad, originalidad, sensibi-
lidad ante los problemas y la capacidad 
de reelaborar.
Una de las metas educativas de todo 
sistema educativo en la actualidad es el 
fomento del pensamiento crítico en sus 
alumnos. Sierra et al. (2010) inciden en 
la importancia que otorga la LOE (2006)5 
al pensamiento crítico, reflejando el in-
terés por el desarrollo de la enseñanza 
del pensamiento crítico en las diferentes 
etapas del sistema educativo. Existe 
la convicción de que el alumno posee 
las capacidades suficientes para lograr 
este propósito. Sin embargo, estudios 
realizados sobre este tema han puesto 
en tela de juicio si verdaderamente los 
estudiantes logran adquirir las habili-
dades suficientes para formarse como 
pensadores críticos. Esto iría en la línea 
de desarrollar en la escuela verdaderas 
estrategias para generar el desarrollo 
de la competencia aprender a aprender, 
orientada a combatir una apatía que 
aparece en determinados porcentajes 
significativos de alumnado. Acosta 
González y Zapata Castañeda, (2016). 
Lo que obliga a la institución escolar y 
también la universitaria (Pérez, Herrera 
y Ferrer, 2016) a replantearse su labor, 
no realizando una labor pedagógica 
transmisora que sólo tenga como fin el 
aprendizaje de contenidos a nivel teórico, 
procedimental o actitudinal, sino una la-
bor pedagógica crítica, donde se activen 
los mecanismos de juicio en el ejercicio 
de aprender nuevo contenido, para una 
correcta implementación en el momento 
actual que vivimos. Esta labor, que des-
de la universidad también es reseñable, 
posee mayor trascendencia si estamos 
hablando de formar a futuros docentes 
(Gutiérrez Rivas, 2017). Enseñar estra-
tegias y formas de provocar una mayor 
consolidación de pensamiento crítico es 
fundamental para que el éxito sea alcan-
zado. Se trata, desde esta consideración, 
de enseñar a enseñar a pensar crítica-
mente. Una doble consideración para el 
estudiante de educación superior que 
no sólo debe adquirir habilidades para sí 
(Stuple, et al, 2017) y que le ayudarán a 
afrontar mejor las situaciones académi-
cas y personales sino también, formar a 
los futuros docentes para que estos sean 
capaces de fomentar el espíritu crítico 
entre su alumnado, en las escuelas o 
centros de formación secundaria.
Investigaciones relacionadas sobre 
esta cuestión han impactado negativa-
mente en los estudiosos del pensamiento 
y se ha desvalorizado el propósito de 
la enseñanza del pensamiento crítico. 
Ejemplos se tienen en estudios realiza-
dos por Muñoz et al (2000), en donde se 
aprecia que un 90% de los alumnos de 
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las escuelas secundarias no utilizaban 
el pensamiento crítico ni en el colegio ni 
en sus vidas diarias. Aunque podemos 
creer que en esta edad el alumno no 
tiene las capacidades para desarrollar 
los procesos de pensamiento, no es así. 
También se tiene otro caso muy particular 
como el realizado por Lister (1992), quien 
determinó que el 78% de las mujeres y 
el 70% de los hombres creen que los 
horóscopos han sido escritos para ellos. 
Meser y Griggs (1989), afirmaban que el 
99% de los alumnos creían en fantasmas, 
telepatía, así como en el Triángulo de las 
Bermudas.
Otros aspectos importantes que hay 
que mencionar es que se ha creado la 
idea de que pensar críticamente consiste 
en enseñar lógica formal, lógica informal, 
argumentación de manera aislada. Si 
bien es cierto que la enseñanza de estos 
temas es importante para que el alumno 
adquiera habilidades que le ayuden a 
fomentar el pensamiento crítico, no se 
puede lograr la competencia si no hay un 
seguimiento progresivo de los temas en 
cada disciplina del conocimiento.
Paul y Elder (2003) proponen que la 
mejor manera de enseñar a pensar es a 
partir del conocimiento explícito de los 
elementos del pensamiento y la puesta 
en marcha en casos prácticos en la vida 
cotidiana. Asimismo, plantean que las 
disciplinas no deben estar enfrentadas 
unas con otras y su propuesta en el 
aprendizaje de pensamiento crítico 
consiste en el uso de los elementos del 
pensamiento y los estándares intelectua-
les en todas las áreas del conocimiento.
La enseñanza debe fomentar en sus 
alumnos la capacidad para adquirir un 
aprendizaje autónomo y a la vez fomen-
tar el trabajo en equipo colaborativo, 
fomentar las capacidades de análisis y 
resolución de problemas pero basadas 
en criterios pre-establecidos que im-
pliquen la necesidad de juicio crítico y 
constructivo.
Ser pensador crítico involucra actitu-
des, disposiciones, motivaciones, querer 
hacer las cosas tomando en cuenta la 
visión de los demás y apegado a virtudes 
intelectuales que subyacen a la hora de 
la toma de decisiones. Y para poder tener 
un buen pensamiento y mantener su pro-
pio carácter crítico y autocrítico, debe ser 
al mismo tiempo, pensamiento creativo, 
autónomo e independiente. 
En el presente trabajo se analizará en 
qué medida las herramientas y el lengua-
je del pensamiento crítico han llegado a 
jugar un rol importante en las formas de 
aprendizaje, sus implicaciones en la teo-
ría y práctica educativa y la presentación 
de una propuesta para enseñar en las 
aulas pensamiento crítico.
1 .  Te o r í a s  d e l  p e n s a m i e n t o . 
Pensamiento crítico y creativo
La definición de pensamiento crítico 
está impregnada de múltiples significa-
dos culturales, provenientes de diversas 
tradiciones filosóficas que propone una 
educación basada en competencias ar-
gumentativas e interpretativas, de modo 
que los alumnos “aprendan las reglas y 
los diferentes tipos de argumentos cau-
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sales” (Martín y Barrientos, 2009: 24).
Autores como Gutiérrez Sáenz (2006) 
definen el pensamiento como “toda re-
presentación interna intelectual y que, 
además, es universal y se obtiene por 
medio del entendimiento” (Gutiérrez 
Sáenz; 2006:61).
Villarini (2006) afirma que es la capa-
cidad o competencia que poseemos los 
seres humanos para determinar cómo 
procesar la información adquirida y a 
partir de ella construir conocimiento “com-
binando representaciones, operaciones y 
actitudes mentales en forma automática, 
sistemática, creativa o crítica, plantear 
problemas y buscar soluciones, tomar 
decisiones y comunicarse e interactuar 
con otros, y, establecer metas y medios 
para su logro” (Villarini; 2006:5).
El sistema de pensamiento presen-
tado por este autor lo organiza en tres 
subsistemas íntimamente relacionados, 
cuyo carácter específico está determi-
nado por los procesos adaptativos y de 
apropiación histórico cultural.
La actividad del pensamiento, por 
ejemplo, analizar (descomponer en 
partes), requiere tanto de un concepto 
que la oriente (el análisis puede ser 
lingüístico, literario, matemático, físico, 
histórico, etc.), como de actitudes de 
curiosidad, sistematicidad, objetividad, 
que predisponga a la ejecución efectiva. 
Pero ¿cómo podemos enseñar en el 
aula el término concepto si se dificulta 
la concepción?  Beuchot (2004) define 
al concepto como “un conjunto de con-
diciones necesarias y suficientes para 
ser miembro de la categoría a la que el 
concepto pertenece, siendo cada condi-
ción individualmente necesaria para ser 
miembro, y todo el conjunto suficiente” 
(Beuchot; 2004:39). 
Como bien sabemos, y de acuerdo 
a los subsistemas referidos por Villarini 
(2003), el concepto es el resultado, el 
fruto, la obra de la primera operación 
mental, es el acto del intelecto por el que 
conoce, de manera simple e inmediata, la 
esencia de una cosa, sin afirmar ni negar 
nada de ella y la esencia de una cosa es 
“lo que es la cosa misma, en eso reside 
la inteligibilidad” (Beuchot; 2004: 40).
La ausencia de afirmación o negación 
indica que no se trata de la existencia. 
La existencia se refiere al hecho de que 
la cosa es. Martínez Fabián (2010) afir-
ma que se requiere una concientización 
plena de que los conceptos son un ins-
trumento por medio del cual el hombre 
puede comunicarse con sus semejantes 
y le han llevado a lograr grados de abs-
tracción que han permitido el desarrollo 
de la ciencia. Así, tenemos que los 
conceptos nos permiten representar 
situaciones que podemos describir, in-
terpretar e intentar explicar. Gracias a 
ellos realizamos operaciones cognitivas 
básicas, pero fundamentales, como la 
clasificación, la definición, la inferencia, 
la presuposición.
Una de las dimensiones para la 
adquisición de competencias son las 
actitudes. El individuo poseerá mucho 
conocimiento en su quehacer acadé-
mico, sabrá reconocer sus habilidades, 
pero si no desarrolla y pone en práctica 
esas habilidades adquiridas con un tinte 
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actitudinal, de nada valdrá el esfuerzo 
realizado.  
Paul y Elder (2003)  y Villarini (2003) 
coinciden en que las virtudes intelectua-
les entre ellas la curiosidad intelectual y 
la flexibilidad mental, son producto de la 
disposición y actitud positiva hacia un 
aprendizaje significativo. El modelo de 
Paul y Elder (2003) considera a las dis-
posiciones y actitudes un punto clave en 
la enseñanza-aprendizaje de estrategias 
para el desarrollo del pensamiento crítico.
En lo que respecta a los tipos de 
pensamiento, podemos apuntar el pensa-
miento sistemático, el pensamiento lineal 
y lateral, el pensamiento convergente, 
el pensamiento divergente, reflexivo, 
el pensamiento egocéntrico, el pensa-
miento prejuiciado, el científico, etc. Para 
este trabajo se tomaron como referencia 
la tipología hecha por Gutiérrez Sáenz 
(2006), vista desde la perspectiva de la 
lógica; los tipos de pensamiento plantea-
dos por Espíndola y Espíndola (2005); 
el pensamiento sistemático de Villarini 
(2003); el pensamiento reflexivo de 
Dewey (1981); y el pensamiento lateral y 
lineal de Edward De Bono (1991).
Desde una perspectiva lógica, Gutié-
rrez Sáenz (2006) distingue tres tipos de 
pensamientos que son: la idea, el juicio y 
el raciocinio.  Afirma que a cada pensa-
miento corresponde una expresión extra 
mental, llamada término, proposición y 
argumentación. La idea o concepto es 
una representación mental de un objeto, 
sin afirmar ni negar nada acerca de él. El 
juicio es la afirmación o negación de una 
idea respecto a otra; y el raciocinio es la 
obtención de un conocimiento nuevo a 
partir de otros ya establecidos.
Según la Lógica, la enseñanza de 
estos tipos de pensamiento es impres-
cindible para desarrollar habilidades del 
pensamiento. Aunque muchos autores 
mencionados en este trabajo no indican 
el procedimiento a seguir para adquirir 
la habilidad lógica, nuestra propuesta, 
como veremos más adelante, sí hace 
alusión a estos temas, usándolos como 
técnicas o estrategias dependiendo del 
propósito que deseamos lograr. Se ha 
observado que al momento de solicitarles 
a los jóvenes sus opiniones sobre algún 
asunto y que expliquen o den las razones 
por las cuales piensan de esa manera, 
no logran ofrecer argumentos sólidos y 
válidos. Emiten juicios y razonamientos 
pero con sustentos muy débiles. En este 
sentido, existen iniciativas como las de 
Eligio, Gómez y García (2016), quienes 
reflexionan sobre la posibilidad de utilizar 
los debates asíncronos en foros de dis-
cusión a través de la plataforma Moodle. 
Estos han ahondado en la posibilidad de 
ayudar a los escolares de la etapa se-
cundaria a desarrollar estrategias como 
la claridad, la precisión, el análisis, la 
argumentación, el uso de pruebas o la 
reflexión. Técnicas que, sin duda, son 
el preludio de un consolidado nivel de 
raciocinio, con elevado criterio y altas 
dosis de madurez.
Por su parte, Gabucio (2005), utilizan-
do a Dewey (1981), propone un modelo 
procedimental de pensamiento reflexivo 
que debe ordenar secuencialmente las 
ideas, convertir la simple concatenación 
de idea en relaciones de consecuencia 
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por las que unas ideas lleven a otras en 
un cierto orden. Gabucio (2005) afirma 
que a Dewey no le interesa el estudio del 
pensamiento en abstracto y que el fondo 
político de sus planteamientos consiste 
en contribuir a formar ciudadanos con 
criterios propios y tener la capacidad de 
formarse esos criterios para una sociedad 
democrática.
La tipología de Espíndola y Espín-
dola (2005) se basa en el carácter del 
individuo y lo clasifican en pensamiento 
impulsivo, pensamiento egocéntrico, 
pensamiento arrogante y pensamiento 
prejuiciado. Esta tipología coincide con 
el planteamiento de Richard Paul y Linda 
Elder. Los pensamientos mencionados 
por Espíndola y Espíndola (2005) son 
señalados en el modelo y se distingue por 
el uso de los elementos del pensamiento 
dirigidos a satisfacer deseos propios, o de 
un grupo al que pertenecen determinados 
actores ya sea a nivel social, cultural, 
político.
Para Villarini (2003), el pensamiento 
sistemático consiste en el empleo volun-
tario y controlado de nuestros recursos 
mentales a la luz de un propósito o meta 
de entender, explicar, manejar, decidir o 
crear algo. Arguye que es un pensamiento 
orientado a la solución de problemas y la 
toma de decisiones eficaces y efectivas. 
El proceso de pensamiento sistemático 
parte de un propósito y se vuelve sobre 
una información (su objeto de pensa-
miento). La teoría de Villarini coincide en 
ciertos aspectos con el modelo propuesto 
en nuestro trabajo. El autor menciona 
elementos sustantivos del concepto de 
pensamiento crítico propuesto por Paul y 
Elder (2003) que consisten en analizar y 
evaluar un pensamiento, es decir, inferir, 
analizar, y enseñar de forma sistemática 
los procedimientos necesarios para el 
desarrollo del pensamiento.
Esta teoría se aborda haciendo hinca-
pié, en primer lugar, en habilidades y ca-
pacidades del pensamiento, incluyendo 
elementos procedimentales y de lógica. 
También, podemos observar que se basa 
en competencias como la capacidad de 
plantear problemas y buscar soluciones, 
comunicarse e interactuar con otros, así 
como establecer metas y medios para su 
logro e incluso la de producir creencias.
Sin embargo, las representaciones, 
definición de conceptos y actitudes 
pueden estar distorsionadas por lo que 
es necesario enseñar en el aula cómo 
se define un concepto ya que la repre-
sentación mental puede desfigurar la 
conceptualización. No es el concepto en 
sí el que se distorsiona sino la percepción 
y la representación mental que tenemos 
sobre él.
Edward de Bono (1988) afirma que 
toda persona posee dos tipos de pen-
samiento, el pensamiento lineal y el 
pensamiento lateral. Cada uno de estos 
pensamientos reside en una parte espe-
cífica del cerebro: el lineal o vertical en 
el hemisferio izquierdo, y el lateral en el 
hemisferio derecho.
El pensamiento vertical o lineal es 
convencional, lógico, cerrado, se inclina 
y manifiesta etapas sucesivas correctas, 
afirma ideas dominantes, es selectivo, 
desarrolla ideas enunciadas, repite es-
quemas conocidos, mantiene el sistema 
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Sí-No, evita la complejidad; entra dentro 
de los límites conocidos del saber siendo 
rígido, esquemático. En cambio, el pen-
samiento lateral es innovador, abierto; 
rompe con la sucesión vertical, rechaza 
las ideas dominantes, genera lo nuevo, 
estimula ideas nuevas, genera esquemas 
nuevos, propicia el sistema PO (prosiga), 
maneja la complejidad. 
Mejorar estos pensamientos en el 
aula significa primordialmente mejorar 
nuestra capacidad crítica y creativa. En 
el caso de textos argumentativos, éstos 
están bañados con tintes emocionales 
que son necesarios descubrir y para 
ello supone la necesidad de enseñar 
el razonamiento, tradicionalmente una 
disciplina de la filosofía. El razonamiento 
se formula discursivamente también y por 
lo tanto debe estar sujeto a evaluaciones 
constantes mediante criterios específicos 
y ser enseñado. El razonamiento permite, 
como elemento clave del pensamiento 
crítico, inferir y razonar hipótesis, rela-
cionar rasgos, causas y consecuencias 
que den sentido al objeto pensado y al 
contexto con el que este se relaciona 
(Jaimes y Ossa, 2016). Esto dota al 
sujeto pensante de una mayor dosis de 
autonomía, siendo sujeto dominador 
del contexto donde se desenvuelve en 
lugar de sujeto dominado por la vorágine 
informativa, nunca vacía de neutralidad.
Un buen pensador maneja tipos de 
habilidades de pensamiento críticas y 
creativas, y además se distingue de otros 
porque fomentan en su interior ciertos 
toques distintivos como las motivaciones, 
actitudes, valores y hábitos mentales 
que juegan un papel importante en el 
buen pensamiento y en gran parte, son 
estos elementos los que determinan si 
las personas utilizan sus habilidades de 
pensamiento cuando se necesitan. 
Las disposiciones de pensamiento 
son estilos hacia modelos particulares 
de comportamiento intelectual. Muchos 
investigadores como Ennis, (1987), No-
rris (1994), Salomón (1994), Facione & 
Facione (1992), Paul (1990), Tishman & 
Andrade (1995) coinciden que para ser 
un buen pensador crítico y creativo el 
individuo no solamente debe adquirir las 
habilidades sino que también debe estar 
dispuesto a ponerlas en práctica. 
Stephen Norris (1994) define la dispo-
sición de pensamiento como la tendencia 
a pensar de cierta manera bajo ciertas 
circunstancias. Según su punto de vista, 
la disposición de pensamiento no es 
simplemente el deseo o la predilección 
de pensar críticamente. Peter y Noreen 
Faccione (1994), autores del California 
Critical Thinking Dispositions Inventhory, 
definen la disposición de pensamiento 
como una constelación de actitudes, 
de virtudes intelectuales y de hábitos 
mentales.
El término disposición se contrasta 
con la noción de habilidad. Los individuos 
pueden tener la habilidad para hacer 
algo, por ejemplo, la habilidad para bus-
car razones o juicios equilibrados en un 
argumento, pero no estar dispuestos a 
hacerlo. Se puede decir entonces que 
los buenos pensadores críticos tienen 
habilidades de pensamiento crítico y 
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disposiciones de pensamiento crítico. 
En otras palabras, el pensador crítico 
que busca razones equilibradas en un 
argumento tiene tanto la habilidad como 
la disposición para hacerlo.
La tarea fundamental del docente 
consiste en identificar las habilidades del 
estudiante, fomentar una actitud positiva 
en ellos para adquirir la disposición de 
aprender de forma significativa. ¿Cómo 
se puede enseñar a tener la disposición 
de pensamiento crítico?  La respuesta 
la dan Perkins, Jay y Tishman (1993), 
quienes han desarrollado lo que llaman 
“la concepción triádica de las disposi-
ciones de pensamiento”, la cual incluye 
el concepto de habilidad. Proponen que 
existen tres componentes psicológicos 
que lógicamente deben estar presentes 
para desencadenar el comportamiento 
de una disposición: la sensibilidad, la 
inclinación y la habilidad.
Como se puede observar, todos los 
autores coinciden en que para ser bue-
nos pensadores críticos es imprescindi-
ble la actitud, ya que ésta es la columna 
vertebral de la vida, auto motivación y el 
desarrollo de la meta cognición. Además, 
concuerdan en que la búsqueda de la 
verdad se da partiendo de un juicio ra-
zonado, consciente, analítico y reflexivo 
cuyo propósito es encontrar la mejor 
solución a una situación o problema. 
Si somos capaces de tener una actitud 
positiva, disposición hacia el aprendiza-
je, y además tenemos las habilidades o 
destrezas para aplicarlas, entonces, po-
demos estar dispuestos a pensar crítica 
y creativamente.
Retomando el intento por delimitar el 
pensamiento crítico, hay que indicar que 
las definiciones se han ido construyendo 
desde diferentes enfoques: filosóficos, 
psicológicos y educacionales.  Es un 
concepto multidimensional que involucra 
varios elementos: intelectuales (razona-
miento), psicológicos (autoconciencia y 
disposiciones), sociológicos (contexto 
histórico-cultural), éticos (moral y valo-
res) y filosóficos (ontológico) (Guzmán y 
Sánchez, 2006).
El pensamiento crítico es valorado 
como una forma superior de razonamien-
to y una competencia transversal a los 
sistemas educativos.
Cáceres y Conejeros (2011) indican 
que el pensamiento crítico tiene relación 
con criterios metodológicos y concep-
tuales, mientras que para Ennis (1985) 
el pensamiento crítico incluye tanto la 
resolución de problemas como la toma de 
decisiones, ya que se puede evidenciar 
con el uso de estas habilidades la capa-
cidad del individuo en la resolución de 
situaciones problemáticas y que requie-
ren de una posición y acción frente a ello.
Kurfiss (1988) menciona que el pro-
pósito de pensar críticamente es explorar 
una situación, fenómeno, pregunta o 
problema para elaborar una hipótesis o 
llegar a una conclusión al respecto que 
integre toda la información disponible y 
que por tanto se justifique de manera 
convincente. Para Lipman (1989), el 
pensamiento crítico es un pensamiento 
capaz y responsable en tanto que condu-
ce al juicio porque se apoya en criterios, 
es auto corrector y sensible al contexto. 
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Scriven y Fisher (1997), afirman que “el 
pensamiento crítico es la activa inter-
pretación y evaluación de las observa-
ciones y de las comunicaciones, de la 
información y la comunicación” (Scriven 
y Fisher; 1997:21).
2. Aproximaciones al pensamiento 
crítico en los contextos educativos
En esta parte del trabajo nos enfoca-
remos en lo que varios especialistas han 
escrito acerca del pensamiento crítico. 
Especialmente nos enfocaremos en 
aquéllos que han trabajado en contextos 
educativos. Se agruparán de acuerdo a 
la visión que predomina en ellos: lógica, 
habilidades y capacidades (listado de 
componentes), pedagogía, ‘maneras de 
ser’, enfoques de desarrollo, enfoques 
que tienen una visión general.
Estas categorías tienen un ante-
cedente en Bailin et al (1999) quienes 
hablan de habilidades de pensamiento, 
procedimientos y colecciones de proce-
sos mentales, entre otras. Sin embargo, 
la revisión hecha para esta investigación 
permite ampliar la lista de la manera aquí 
mostrada.
Bajo el concepto de lógica se eng-
loban aquellas aproximaciones que se 
caracterizan en colocar en el centro del 
desarrollo del pensamiento crítico algún 
tipo relacionado con la lógica. Ésta tiende 
a mejorar las habilidades críticas y de 
argumentación debido a que las presen-
ta más objetivas (un aspecto sin duda 
controvertido). La lógica es la ciencia 
que se encarga de estudiar los razona-
mientos (Copi y Cohen, 2006), por tal 
motivo trata directamente con la calidad 
de los mismos y con la argumentación en 
general. Uno de los textos que confina el 
pensamiento crítico al estudio de la lógica 
es el de Bowell y Kemp (2002) con su 
trabajo Critical Thinking: a concise guide. 
Los autores se enfocan en la calidad de 
razonamiento y asumen una línea dura 
acerca de la “verdad objetiva”. Dentro 
del mismo enfoque de la lógica, pero sin 
pretender algo como la “verdad objetiva” 
se tienen aproximaciones como Ennis 
(2009), Van Den Brink-Budgen (2000), 
Fisher (2006). Tocando el aspecto lógico 
pero no circunscribiéndose a él, se ubica 
la Miniguía para el Pensamiento Crítico 
de Paul y Elder (2003).
Otros enfoques de pensamiento críti-
co están menos ligados a reglas de lógica 
formal o utilizan un conjunto diferente 
de reglas. Una aproximación común es 
identificar los procesos componentes, las 
destrezas y habilidades a fin de hacer 
la idea más comprensible. Hay muchos 
estudios diferentes que se adaptan a 
este enfoque general. La mayoría cubre 
similares tipos de material, pero difieren 
en los detalles en que segmentan el 
proceso, las destrezas y las habilidades. 
Este tipo de estudios se agrupan aquí de 
dos maneras: aquellos que sugieren una 
secuencia de procesos que deben seguir-
se y los que simplemente proporcionan 
un listado de componentes.
Los enfoques de secuencia pueden 
parecerse un poco a los libros de rece-
tas. Los trabajos de Cottrell (2005) son 
un buen ejemplo de este tipo de aproxi-
maciones. Por otra parte, Plath, English, 
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Connors y Beveridge (1999) también 
adoptan un enfoque menos técnico a la 
identificación de los procesos. Su trabajo 
se dio en el contexto del área de trabajo 
social no graduado. Estos autores ofre-
cen un esbozo de las habilidades nece-
sarias para el pensamiento crítico en la 
práctica del trabajo social. Sin embargo, 
las actividades que están implícitas son 
más generalizables.
El segundo grupo de aproximaciones 
bajo este encabezado de procesos de 
componentes y habilidades pone énfasis 
en el listado de componentes y son me-
nos específicas acerca de la secuencia. 
En un libro de habilidades de estudio 
para estudiantes de geografía, Kneale 
(2003) sugiere que el pensamiento crítico 
es trabajar un problema a través de uno 
mismo, desde cero.
Después de lo aquí expuesto, pode-
mos afirmar que llegamos a una aproxi-
mación comprensiva de las habilidades 
de pensamiento crítico. Cottrell (2005) 
en su libro Critical Thinking Skills se 
dedica a la identificación y discusión 
de los componentes de habilidades de 
pensamiento crítico. Adopta la postura 
de que las habilidades de razonamiento 
pueden desarrollarse a través de una 
mejor comprensión de lo que conlleva 
el pensamiento crítico y a través de la 
práctica. Lo interesante de la aproxima-
ción de Cottrell es que abarca tanto la 
evaluación de argumentos de otros como 
las habilidades que subyacen al desa-
rrollo de la representación escrita de los 
argumentos propios. Provee formatos de 
autoevaluación, ejercicios y actividades 
así como texto descriptivo.
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Hay algunos acercamientos al pensa-
miento crítico que se ubican como apro-
ximaciones que dan una visión general. 
La taxonomía de pensamiento crítico de 
Ennis (1987) difícilmente se adaptaría 
a alguna de las clasificaciones previas. 
Halonen (1995) habla del proceso de 
desmitificar el pensamiento crítico, a 
través de un marco que enumera varios 
parámetros, calidades y dimensiones de 
pensamiento crítico que proporcionan 
una base para identificar importantes 
dimensiones de pensamiento crítico, a 
fin de que el pensamiento crítico pueda 
evaluarse efectivamente. Dentro de esta 
misma clasificación se ubica Mingers 
(2000) quien nota las tensiones que 
están de manera inherente en la facili-
tación de una aproximación crítica entre 
aprendices que están trabajando en un 
ambiente relativamente positivista y en 
el área de una materia.
3. Pruebas para medir el pensamien-
to crítico
Una de las preguntas que es difícil de 
responder es la relativa a cómo medir las 
habilidades de pensamiento crítico. La 
respuesta ha tenido varias vertientes y 
producido varios tipos de prueba. Ennis 
(2009), uno de los investigadores más 
prolíficos sobre el tema, nos proporciona 
una lista de pruebas que se han desarro-
llado. Desafortunadamente para nuestro 
caso, todas las que el autor menciona 
han sido producidas para la cultura de 
los Estados Unidos de América. He aquí 
unos cuantos tipos de pruebas, de las 
muchas más mencionadas por el autor. 
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Se proporcionan los años de publicación 
de las pruebas: Assessment of Reaso-
ning and Communication (1985), The 
California Critical Thinking Skills Test: 
College Level (1990), The California 
Critical Thinking Dispositions Inventory 
(1992) James Madison Test of Critical 
Thinking (2004), Cornell Critical Thinking 
Test, Level Z (2005).
Como puede apreciarse, se han cons-
truido varios tipos de pruebas. Una de las 
que a nuestro juicio es relevante por las 
temáticas que evalúa, es la prueba de-
nominada James Madison Test of Critical 
Thinking. Una revisión de las temáticas 
nos muestra los aspectos centrales en 
los que coinciden varios especialistas en 
el área de evaluación del pensamiento 
crítico como Norris y Ennis (1989), Fisher 
y Scriven (1997), Sobocan y Groarke 
(2009). Las pruebas tienen una fuerte 
inclinación a evaluar aspectos que caen 
dentro del área de la lógica. Un examen 
de pensamiento crítico debería incluir la 
evaluación de todos los elementos del 
modelo. Sin embargo, los elementos del 
pensamiento y los estándares sí son eva-
luables en una prueba, pero evaluar las 
virtudes intelectuales por el mismo medio 
es muy difícil y seguramente debatible.
4 .  M o d e l o  d e  e s t u d i o  s o b r e 
pensamiento crítico de Richard Paul 
y Linda Elder (2003)
A continuación presentamos el mo-
delo propuesto. Consideramos que no 
sólo contiene elementos de las teorías 
antes mencionadas, sino que también 
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es un modelo sistemático y que con la 
práctica constante tanto del que enseña 
como del que aprende, se logrará el ob-
jetivo principal: que el alumno adquiera 
un aprendizaje significativo. El modelo 
proporciona las herramientas suficientes 
para trabajar con una metodología sólida 
y también nos ayuda a identificar cuándo 
hacemos uso del pensamiento egocéntri-
co, común entre los seres humanos. Este 
pensamiento egocéntrico tapona nues-
tra conciencia e impide que tomemos 
las mejores decisiones para beneficio 
de toda la comunidad, particularmente 
en aquellas situaciones en las que las 
decisiones a tomar serán para benefi-
ciar a unos pocos, a un grupo social en 
particular o bien, coincidir con otros por 
el simple hecho de querer pertenecer en 
un estatus de comodidad.
Este modelo considera que para ser 
buenos pensadores críticos es importan-
te poner en juego los elementos del pen-
samiento y enseñarlos explícitamente. 
Los elementos son los siguientes: todo 
pensamiento tiene un propósito, que da 
lugar a preguntas, usa información, utiliza 
conceptos, hace inferencias, se basa en 
suposiciones, genera implicaciones e 
incorpora un punto de vista. 
Además, los autores arguyen que los 
elementos del pensamiento deben ser 
evaluados con los estándares intelectua-
les universales que son: claridad, veraci-
dad, precisión, pertinencia, profundidad, 
amplitud y lógica. 
Estos estándares propuestos por Paul 
y Elder (2003) en su miniguía para el 
pensamiento crítico, conceptos y herra-
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mientas, contienen características y pre-
guntas peculiares en cada uno de ellos.
Un estudio realizado por  Martínez y 
Águila (2010), muestra que los estudian-
tes reconocieron que fallan al momento 
de analizar un pensamiento haciendo 
uso de sus ocho elementos y que se 
necesita perseverancia y constancia 
para desarrollar las habilidades del 
pensamiento. Además, reconocieron que 
requieren ciertas capacidades o virtudes 
para poner en práctica las habilidades. 
Cuando los elementos de pensamien-
to se emplean de manera egocéntrica, 
los resultados son sorprendentes: el 
propósito consiste en ganar intereses 
a costa de los derechos, necesidades y 
deseos de otros, y validarse a sí mismo. 
El pensamiento egocéntrico consiste 
en no considerar de manera natural los 
derechos y necesidades de los otros, ni 
apreciamos de manera natural el punto 
de vista de otros o las limitaciones de 
nuestro propio punto de vista. Nos volve-
mos conscientes explícitamente de nues-
tro pensamiento egocéntrico sólo si nos 
entrenamos para ello. No reconocemos 
de manera natural nuestras asunciones 
egocéntricas, la forma egocéntrica en 
que usamos la información, la forma 
egocéntrica en que interpretamos los 
datos, la fuente de nuestros conceptos 
e ideas egocéntricas, las implicaciones 
de nuestro pensamiento egocéntrico. No 
reconocemos de manera natural nuestra 
perspectiva de autoservicio (Martínez 
Fabián, 2010). Por el contrario, al hacer 
uso de los elementos de manera racional 
hacemos uso de la racionalidad.
Habilidades y estrategias para el desarrollo del pensamiento crítico y creativo
Miguel Martín Sánchez|Constantino Martínez Fabián | Esperanza Águila Moreno| Jorge Cáceres Muñoz
En cuanto al pensamiento creativo, 
hay que indicar que la capacidad creativa 
se considera una cualidad humana que 
todas las personas tienen, que puede ser 
desarrollada con el adecuado aprendiza-
je y que puede ser facilitada o dificultada 
por las condiciones contextuales y por la 
educación (Romero, 2010).
El pensamiento creativo aflora cuando 
ponemos en práctica todos los elementos 
del pensamiento y estándares intelec-
tuales en el análisis y evaluación de un 
pensamiento propio y ajeno, debido a 
que el individuo se compromete a buscar 
formas diferentes de solucionar proble-
mas para la toma de decisiones. 
La creatividad se ha considerado 
solamente para aquellos que poseen un 
perfil cognitivo medio o alto, para los su-
perdotados. Sin embargo, el acto creativo 
es un recurso de uso general. El uso ex-
plícito de los elementos del pensamiento, 
la lógica formal, informal, los estándares 
intelectuales, el reconocimiento del 
egocentrismo, las virtudes intelectuales, 
el pensamiento lateral, aflora nuestras 
capacidades intelectuales. Forma indi-
viduos con más herramientas útiles en 
el sentido de que la toma de decisiones, 
la resolución de problemas, se producen 
en un ambiente intelectual más prolijo y 
con resultados más concretos. En este 
sentido, la creatividad es producto del 
pensamiento crítico. Ambos, creatividad 
y pensamiento crítico son elementos 
indisociables y que, además adquieren 
mayor sentido cuando de resolución de 
problemas, interrogantes o creación de 
nuevas alternativas se trata. Con la crea-
tividad se ponen en juego mecanismos 
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que la describen en sí, como la fluidez, la 
flexibilidad, la originalidad o la sistemati-
cidad (De Oliveira y Serra, 2005). Como 
afirman los autores, la escuela debe po-
nerse a trabajar a la hora de desempeñar 
formas para que el alumnado adquieran 
este tipo de habilidades, logrando así un 
aprendizaje completo y cargado además 
de responsabilidad individual y colectiva.
5.  Aprendizaje estratégico del 
pensamiento
El aprendizaje es un evento que se 
traduce en un cambio de estado, es decir, 
en la manera de pensar, de sentir y de 
actuar de las personas. Pero ese evento 
sólo ocurre como parte de actividades y 
acciones hechas por el individuo. Estas 
experiencias se enmarcan en el contexto 
más amplio de los procesos adaptativos 
en los que se encuentra insertado el ser 
humano y es cuando se le da sentido 
práctico en ese contexto. 
En la educación, el aprendizaje autén-
tico supone que el estudiante es agente 
activo, cuya intención es la de aprender y 
desarrollarse; se comporta de tal manera 
que conduce a la producción del evento 
que llamamos aprender. El estudiante 
tiene el aprender como un fin, como una 
idea que quiere hacer real y busca los 
medios para lograrlo. En ese proceso 
de aprendizaje el estudiante reconoce 
que para desarrollarse requiere de la 
colaboración de otros y es por esta razón 
que está dispuesto a entrar en un pacto 
colaborativo, es decir, a recibir los apoyos 
que necesita para el logro de sus fines. 
Cuando hay aprendizaje auténtico, 
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el estudiante está involucrado en una 
actividad de estudio que es de carácter: 
significativo, activo, reflexivo y colabora-
tivo (Mosterín, 1993).
Las estrategias son procesos inten-
cionales dirigidos a un objetivo relacio-
nado con el aprendizaje y se consideran 
como una guía de las acciones que hay 
que seguir, y que, obviamente es anterior 
a la elección de cualquier otro procedi-
miento para actuar (Monereo et al, 2007).
Las estrategias facilitan los procesos 
de enseñanza-aprendizaje, y están intrín-
secamente relacionadas con el pensa-
miento meta cognitivo, en el sentido que 
el estudiante dirige y controla su propio 
proceso de aprendizaje.
Sánchez (2002) afirma que las estra-
tegias fomentan la independencia, la res-
ponsabilidad y la capacidad de controlar 
el proceso de aprendizaje en los alum-
nos. Weinstein et al. (1995), definen a 
las estrategias de aprendizaje como todo 
tipo de pensamientos, acciones, creen-
cias e incluso emociones que permiten 
y apoyan la adquisición de información y 
la relacionan con el conocimiento previo.
Para Monereo (2001), aprender a 
utilizar estratégicamente los procedi-
mientos de aprendizaje requiere de una 
formación específica. Esta formación en 
el uso estratégico de los procedimientos 
de aprendizaje se ha de efectuar siempre 
de manera contextualizada, teniendo 
en cuenta las necesidades, intereses y 
motivaciones de los estudiantes.
Las estrategias de aprendizaje en-
tonces, consisten en planes de acción 
que sirven para resolver aquello que se 
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6. Últimas reflexiones
No se discute que necesitamos per-
sonas con habilidades de pensamiento 
crítico. El uso de las nuevas tecnologías 
especialmente la de la información, han 
hecho que las nuevas generaciones 
impulsen sus energías en el manejo in-
adecuado de la información que reciben.
La humanidad de hoy requiere de 
habilidades para el desarrollo del pen-
samiento crítico. Estas harán personas 
con un amplio sentido de compromiso a 
la hora de tomar decisiones. El pensa-
miento crítico es una competencia que 
se desarrolla poco a poco y el sujeto que 
posea esta herramienta, será más capaz 
de enfrentarse a una sociedad que está 
plasmada de tantos problemas económi-
cos, sociales e incluso culturales. 
Las investigaciones encontradas han 
hecho referencia a adquirir las habilida-
des de pensamiento crítico como estrate-
gia, pero los autores no mencionan cómo 
hacerlo, tal es el caso de Beltrán (1995), 
quien la menciona como una estrategia 
cognitiva de personalización, lo mismo 
que Serra y Bonet (2004) y Vargas & 
Arbeláez (2002). 
Tenemos también el caso de Pozo 
(1999) quien solamente se enfoca a la 
enseñanza con estrategias de aprendi-
zaje dirigida a la organización y selección 
de la información en un texto,  es decir, 
solamente a las habilidades básicas del 
pensamiento.
De igual manera tenemos a Gargallo 
(2000) quien centra algunas estrategias 
en el componente afectivo, de apoyo y de 
control. De suma importancia a la hora 
reconoce como problema: representar 
una tarea, prever dificultades en la tarea 
y finalmente, tomar decisiones sobre 
las acciones que se han de realizar, es 
decir, comportamientos intencionales y 
reflexivos que debe utilizar el estudiante 
para comprender, aprender o recordar 
información nueva e integrarla en su 
información previa. Las estrategias de 
aprendizaje permiten al alumno elegir de 
forma coordinada los conocimientos que 
necesita para cumplir con una determina-
da demanda u objetivo, dependiendo de 
la característica de la situación educativa 
en que se produce la acción (Monereo 
et al, 2007).
La efectividad con la que operen las 
estrategias depende fundamentalmente 
de la transferencia que internamente 
arregle el propio estudiante por lo que, si 
se pretende que utilice tales estrategias 
de manera permanente en las situacio-
nes cotidianas, es necesario que se le 
brinde además, tanto apoyos motivacio-
nales como orientaciones acerca de los 
procesos meta cognitivos en los que se 
puede apoyar. 
Si a un alumno se le expone con cla-
ridad cómo puede mejorar sus métodos 
de aprendizaje mediante el dominio de 
ciertos procedimientos, que al final pue-
den apreciarse en su propio rendimiento 
académico, es probable que al menos 
su disposición para experimentar las 
estrategias aumente, en contraposición 
con el alumno al que se deja creer que 
el aprendizaje es una capacidad ina-
movible, y se siente amenazado por el 
esfuerzo adicional que implica dominar 
las estrategias.
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Notas
1. Doctor en Pedagogía -Universidad de Salamanca. Profesor con dedicación exlusiva en 
el Departamento de Ciencias de la Educación de la Universidad de Extremadura-España. 
Coordinador del grupo de investigación en Teoría e Historia de la Educación.
2. Doctor y Maestro en Lingüística – Universidad de Arizona. Especialista en Derecho Penal 
y Criminología – Universidad de Sonora.
3. Doctora en Educación – Universidad de Extremadura – España. Licenciada y Magister en 
de la adquisición del aprendizaje. Sin 
embargo, los autores no especifican la 
manera en cómo podemos ayudar a los 
jóvenes en estas situaciones.
Reconocemos la importancia de la 
enseñanza de la lógica como estrategia 
previa para ayudar al individuo a ampliar 
su pensamiento. La puesta en práctica 
de los métodos que nos proporciona la 
lógica se transfieren a situaciones reales, 
y es allí cuando se confirma más el grado 
de valor que ofrece el área de la lógica 
formal a los estudiantes.
Es evidente que la enseñanza de 
este modelo ayudaría sobremanera a 
que el estudiante ponga en juego todas 
las habilidades del pensamiento. Consi-
deramos que es importante estimular la 
enseñanza del modelo de pensamiento 
crítico de manera explícita. 
Zemelman (2005), arguye que ne-
cesitamos un pensamiento que no esté 
limitado a la capacidad de procesar infor-
mación y a la utilización de técnicas para 
asumir el desafío de que el pensamiento 
no se restrinja, por lo tanto tampoco el 
conocimiento, a su simple reflejo de las 
condiciones prevalecientes y menos 
todavía de los parámetros que impone 
el discurso dominante como recorte de 
realidad.
Tener un pensamiento crítico signifi-
ca que alguien tiene la capacidad para 
juzgar una situación adecuadamente, 
no sólo en función de una mente estruc-
turada y lógica, sino también con base 
en unos valores y principios éticos y en 
un manejo adecuado de las emociones 
(Espíndola y Espíndola, 2005).
Finalmente, el modelo propuesto es 
el que presenta Richard Paul y Linda 
Elder (2003). Con este modelo se busca 
analizar y evaluar de qué manera ha in-
fluido el concepto de pensamiento crítico 
y creativo en el quehacer académico de 
los estudiantes. Este modelo involucra 
los elementos que se requieren para 
analizar y evaluar un pensamiento de 
calidad y que para lograr la competencia 
es necesario trabajar de manera explícita 
los elementos del pensamiento así como 
el uso de los estándares intelectuales 
para su evaluación.
Investigaciones anteriores a este 
estudio (Águila, 2012; Martínez Fabián, 
2010; Martínez y Águila, 2010)  prueban 
que el modelo de pensamiento crítico 
propuesto por Paul y Elder (2003) es 
favorable y que debiera enseñarse de 
manera general a todos los estudiantes 
dentro de su etapa escolar.
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Administración – Universidad de Sonora-México. Miembro de la Academia  en Lengua Escrita 
del Departamento de Letras y Lingüistica – Universidad de Sonora.
5. La Ley Orgánica 2/2006 de 3 de mayo, de Educación fue una ley aprobada en España de 
ámbito general y que regulaba todos los niveles del sistema educativo. Actualmente, ha sido 
modificada en gran parte por la actual Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre para la mejora 
de la calidad educativa.
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